Bad Day 

by Nefertari Queen 


Category: How to Train Your Dragón 
Genre : Drama 
Language : Spanish 
Characters : Astrid, Hiccup 
Status: Completed 
Published: 2012-02-02 01:26:11 
Updated: 2012-02-02 01:26:11 
Packaged: 2016-04-26 13:15:31 
Rating: K+ 

Chapters : 1 
Words : 1,507 

Publisher: www.fanfiction.net 

Summary: Era, simple y sencillamente, el peor de sus dÁ-as hasta 
ahora... Mal Summary. Hiccup/Astrid . 


Bad Day 

**NADA DE ESTO ME PERTENECE, LOS PERSONAJES SON DE DREAMWORKS, SOLO 
ME DIVIERTO AL ESCRIBIR.** 

Wow. Si que tenÁ-a abandonado este fandom. Hace poco que vi el 
especial "Regalo de Euria Nocturna" lo encontrÁ© por casualidad en 
internet y me hizo recobrar la inspiración para hyacer historias. 
Solo que no encuentro realmente cÁ^mo seguir a "Memorias". 

En inglÁ©s hay muchas historias diversas sobre HTTYD (CEATD) Y me la 
he pasado leyendo, leyendo, leyendo Á¡Ah! y leyendo. AdemÁ¡s de ver 
videos. Esta historia se me ocurrió luego de leer otra en la que me 
basÁ© pero que se me perdiÁ^ en la lista de links. Si la encuentro 
les dirÁ© la referencia. Como sea, nos es casi nada parecida, es 
mÁ¡s, me atreverÁ-a a decir que nada parecida. He estado pensando en 
otro one-shot pero todavÁ; estÁ¡ en "veremos". 

No tengo idea de cÁ^mo he podido escribir esto. Es decir, he estado 
muy ocupada Á°ltimamente, me alegro de haber encontrado un hueco en 
mi agenda xD El fie estÁ¡ enfocado en Astrid/Hiccup Á¡CÁ^mo amo esa 
pareja! se ubica tres aÁ±os despuÁ©s de la pelÁ-cula. Los nombres 
estÁ¡n en espaÁfol, para evitar confusiones. 

Disfruten ! 

■jk" ■jk" ■jk" 


><pXstrong>Bad Day.<strong> 



Finalmente, tras horas y horas de bA°squeda, la encontrA^ . 

Estaba hecha un ovillo, abrazaba sus piernas celosamente mientras 
ocultaba el rostro. PodÁ-a ver que se estremecÁ-a ligeramente, seguro 
por el llanto. A pesar de encontrarse a una distancia 
considerableá€"como siete metrosá€"podÁ-a escuchar perfectamente sus 
sollozos. El hacha, esa que siempre usaba para entrenar por las 
tardes, permanecÁ-a tumbada y olvidada a lo lejos. Parte de su 
espalda se recargaba en la inmensa roca que le proyectaba la sombra 
necesaria para impedir que el sol le llegara. AtardecÁ-a, por lo que 
el cielo empezaba a tornarse anaranjado. 

Hipo jamÁ¡s habÁ-a visto a Astrid tan vulnerable Á¡Ella era Astrid! 
Euerte, aguerrida, firme, decidida, la vikinga perfecta. Era la 
primera vez en los tres aÁ±os que llevaba de relaciÁ^n que la veÁ-a 
tan derrotada. 

Á¿Derrotada? No parecÁ-a ser la palabra correcta. SabÁ-a que no era 
eso precisamente lo que se sentÁ-a. MÁ¡s bien, era como si sintieras 
el mundo derrumbarse. Todo lo que se conoce empieza a desaparecer. 
SabÁ-a que Astrid pasaba por un estado de depresiÁ^n, dolor y 
confusiÁ^n intenso. El problema era Á¿CÁ^mo ayudarla? 

Algo le dijo que estar ahÁ- de pie como espectador no era la 
soluciÁ^n. Dio un paso, el sonido del cÁ©sped crujiendo bajo su bota 
fue perceptible por el sepulcral silencio. 0 a ella no le importaba o 
estaba demasiado metida en su mundo como para percatarse. Dio otro 
paso, el mismo ruido. Ninguna reacciÁ^n. 

Antes de percatarse, estaba de pie al lado de Astrid. Se inclino un 
poco para quedar a su altura y colocÁ^ lentamente una mano sobre su 
menudo y fuerte hombro. La rubia se tenso, levantando la cabeza 
bruscamente, sus hinchados ojos viendo de un lado al otro buscando al 
culpable de su exaltaciÁ^n. Al ver a Hipo, se calmÁ^, pero le dio la 
espalda para volver a esconderse en sÁ- misma. 

SabÁ-a que Á©1 estaba ahÁ- solo por ella, pero en esos momentos no 
tenÁ-a ganas de hablar con nadie. Absolutamente nadie. Deseaba 
desaparecer, hacerse invisible que la tierra la tragaseá€ | lo primero 
que pasara (si eran las tres cosas juntas mejor) . Ante todo, querÁ-a 
que esa sensaciÁ^n de neblina en su mente y la opresiÁ^n de su pecho 
se esfumaran como por arte de magia. 

No obstante, las cosas no serÁ-an asÁ-. Ella lo sabÁ-a. Á^l lo 
sabÁ-a. No podÁ-a encontrar consuelo ni en su inseparable Nadder. 
Nunca antes se habÁ-a sentido como ahora, y se cuestionaba si en 
verdad era fuerte. 

Hipo hizo el menor ruido posible mientras tomaba asiento cerca de 
ella, dejando una distancia de como medio metro, dÁ¡ndole su espacio. 
En ningÁ°n momento dejÁ^ se observarla detenidamente, aunque fuera 
solo sus cabellos trenzados y la espalda, finalmente, tras minutos de 
incÁ^modo silencio, ella volteÁ^ y le mirÁ^ de frente. 

Hipo sintiÁ^ un golpe directo al corazÁ^n cuando le vio el rostro. 

Sus azules ojos estaban hinchados y enrojecidos, carentes de todo 



brillo y revelando un intenso pesar que hasta A©1 mismo sintiA^ . Sus 
mejillas manchadas por lÁ¡grimas y tierra, rojas como si tuviera 
fiebre. HabÁ-a un enorme peso sobre sus hombros, marcado en sus 
facciones. Uno que Á©1 querÁ-a ayudar a quitarle. 

Astrid, sin mÁ¡s miramientos, escondlÁ^ su cara en el pecho de Hipo y 
sollozÁ^ nuevamente. Antes de que se dieran cuenta, los dos estaban 
abrazados. Ella, buscando algo de calor y consuelo en el Á°nico 
hombre que le quedaba. Á^l, tratando de consolar con su presencia a 
la mujer mÁ¡s importante de su vida. 

á€"Há€ I Á¿H-Hipo?á€"su voz estaba ronca y pastosa, producto del 
llanto. Sonaba muy entrecortada al principio. Eventualmente, se 
calmÁ^ . De jÁ^ de llorar y de sollozar, pudiendo hablar con calma y 
naturalidadá€"Á¿CuÁ ¡ ndo acaba? 

Á^l sabÁ-a perfectamente a lo que se referÁ-a. 

á€"No tiene un tiempo def inidoá€"respondiÁ^ , con la voz mÁ¡s suave 
que pudoá€"Puede ser un mes, un aÁ±o, cinco aÁ±osá€ | toda la 
vida . 

TratÁ^ de ser fuerte. De verdad que tratÁ^ . Pero no pudo impedir que 
otro sollozo escapara de su garganta. 

á€"Á¿Por quÁ©? 

Á^l se encogiÁ^ de hombro. 

á€"No lo sÁ©. Cada quien lo toma de manera diferente, creo. 

á€"No es justoá€"fue un susurro, despuÁ©s, un gritoá€"Á¡No es justo! 

Á ¡ No, no ! 

a€"Lo SÁ©. 

Astrid entonces le vio a lo ojos. Por un momento se sintiÁ^ mal, no 
por ella misma, si no por Hipo. Esto debÁ-a ser algo difÁ-cil para 
Á©1 . Vio en sus orbes verdes preocupaciÁ^ n y tristeza, completamente 
dirigida hacia ella, pero ni un poco de dolor o 
resentimiento . 

PensÁ^ una pregunta, pero no estaba segura si hacerla o no . Se atorÁ^ 
el sonido en su garganta unos cuantos segundos mientras meditaba. Al 
final, pensÁ^ que no perdÁ-a nada con hacerlo. 

á€"Á¿CÁ^mo fueá€ I para ti? 

Inmediatamente Á©1 se tensÁ^ . No esperaba ni por asomo una pregunta 
como esa. Y tampoco estaba seguro de guÁ© contestarle. RespirÁ^ hondo 
una, dos veces. CerrÁ^ sus ojos, los abriÁ^ de nuevo, y 
hablÁ^ : 

á€"Duroá€"sonaba reflexivo, su mente remontÁ ¡ ndose al pasadoá€"Muy 
duro. Y doloroso. SÁ© que es difÁ-cil perder a un padre Astrid, pero 
puedo decirte que las cosas cambian. No es justo, estoy de acuerdo. 
Eue muy repentino, tambiÁ©n. Pero no se puede cambiar lo que ya 
pasÁ^ . 

Se abrazÁ^ un poco mÁ¡s a Á©1 . El sol terminaba de ocultarse a lo 



lejos y el cielo estaba cada vez mA¡s oscuro, ya no se veA-an las 
nubes . 

á€"Tu padre te amaba Astrid, y sÁ© que en algÁ°n lugar lo seguirÁ; 
haciendo. Siempre podrÁ¡s contar con Á©1 . 

á€"No es fÁjcil. 

á€"Á¿Te digo lo que mi padre me decÁ-a en las noches de pesadillas, 
cuando mi madre reciÁ©n habÁ-a muerto? 

Ella asintlÁ^ dÁ©bilmente, pensando quÁ© tipo de consejos serÁ-a 
capaz de dar Estoico. 

á€"Á^l me decÁ-a "Las personas que quieres nunca se van, siempre se 
quedarÁ¡n cerca de ti. Debes vivir lo que ellos no vivieron para 
honrarlos " 

á€"Suena lindoá€| 

á€"Y es duro en la prÁ¡ etica, lo digo por experienciaá€"le dedicÁ^ 
una juguetona sonrisaá€"Pero dale tiempo a tu corazÁ^n Astrid. 

SanarÁ ¡ . 

TenÁ-a razÁ^n. Astrid simplemente sabÁ-a que Á©1 tenÁ-a la razÁ^n. Y 
estaba firmemente convencida de ello porque Hipo habÁ-a vivido lo 
mismo que ella, y lo habÁ-a superado. En sus brazos, Astrid buscÁ^ a 
tientas la mano de Hipo y al encontrarla, la apretÁ^ con fuerza. 
Necesitaba su apoyo y Á©1 estaba dispuesto a dÁ¡rselo. 

A lo lejos, un ligero resplandor comenzÁ^ a latir en el cielo. La 
primera estrella de la noche. La joven vikinga cerrÁ^ los ojos, 
recordando cuando su padre la sacaba a pasear en las noches, muchos 
aÁlos atrÁjs. 

_á€"Á¿La ves, Astrid?á€"apuntaba a la primera estrella que salÁ-a en 
el firmamento. _ 

_á€"Á ¡ SÁ- ! á€"respondÁ-a la emocionada nlÁla de cinco aÁ±osá€"Á ¡ SÁ-, 
ver ! _ 

_á€"Esa estrella te cumplirÁ; cualquier deseo que le pidasá€"le 
sonreÁ-a como si le estuviera ofreciendo el mayor tesoro del 
mundoá€"No importa lo que sea, lo harÁ¡ realidad. _ 

"Haz que sea fuerteá€ | " pensÁ^ para sÁ- . MÁ¡s que un deseo, era una 
sÁ°plica "Dioses, no me dejen caer" 

La estrella palpitÁ^ una vez mÁ¡s antes de mantenerse en un continuo 
resplandor ininterrumpido. Y, como arte de magia, el corazÁ^n de 
Astrid comenzÁ^ a aligerarse. Eue cuando sintlÁ^ en su cabeza la 
dulce caricia de Hipo, los tiernos besos en sus cabellos, 
apretÁ¡ndole fuertemente su mano y sin soltarla del abrazo. 

SonrÁ-o en sus adentros. Ella saldrÁ-a adelante. Simplemente lo 
sabÁ-a. Á^l serÁ-a su apoyo. 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p>Lo sA©, es bastante corto. No piensen que cambio el carA¡cter de 



Astrid, no va por allÁ- la cosa. Es mÁ¡s bien una exploraclÁ^n a su 
lado mÁ¡s sentimental, que debe tener uno y muy bueno. Desde luego el 
apoyo de Hipo es esencial en esa etapa tan dura para ella. 
Personalmente, no he vivido la muerte de una persona cercana (Gracias 
a Dios) pero puedo imaginarme lo que se siente. <p> 

Espero que les haya gustado la lectura. Á¿Un comentario, por 
favor? 

chao ! 


End 
f lie . 



